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LA CygSTIQII DM. láHáBA T lA DEMOCRACIA Eh ESPANf. 

Jordi Sol¿ Tura 

Acabo de regresar de um apasionante^a^Ìos territorios liberados 
del Sahara Occidental, los territorios del Frente ^'olisario y de 
la Repdblica Arabe Saharaui Democrática* La visita de una delegación 
comunista española ha coincidido con una serie de iniciativas y de 
contactos que han colocado la cuestión del Sahara en el primer plano 
de la actualidad* 

En pleno territorio liberado del Sahara nos entrevistamos con el 
secretario general del Frente i^oliaario, Mohammed Abdelaziz, un día 
antes de que éste se entrevistase a su vez con el presidente Suárez 
en Argel«^Sà^fiMMÌ^^Ha habido una serie de maniobras diplomáticas 
de Mauritania, anuncios de compromisos que luego se han negado, etc* 
Puede decirse, pues, que nuestra visita ha ««ÉiMÉiiyMiM» tenido lugar 
en un momento decisivo 

f V ^ ^f fìlli kmm política de la cuestión 
saharazuí* 
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Si ahora se empieza a vislumbrar esta solución en el terreno po-
lítico o* yunque todavía queda mucho camino por recorrer sMMpBfc«* es 
porque el Frente Folisario ha ganado la batalla en el terreno mili-
tar. No digo que el Frente ^olisario sea capaz de imponer por si 
solo una solución militar* Lo que sí digo es que con su lucha el 
pueblo saharauí ha destruido las bases en que se apyaba el vergonzo-
so Acuerdo de Madrid y ha dado un giro completo a la cuestión* 

En efecto, el Acuerdo de Madrid se basaba en el presupuesto de 
que el pueblo saharauí sería fácilmente derrotado por límMmmmmammm la 
acción combinada de Marruecos y Mauritania. Pues bien, la realidad 
es exactamente la contraria* La luvha del pueblo saharauí ya ha pues 
to fuera de combate a Mauritania -- país que incluso ha estado a pun-
to de desaparecer como Estado y sólo se mantiene gracias mh a la in-
tervención militar y económica de Francia — y ha colocado a Marrue-
cos a la defensiva* £6 de sobra conocido que Marruecos conoce hoy una 
fuerte crisis económica y social y que sufre derrota tras derrota en 
el terreno militar. El Frente ^olisario incluso ha instalado bases en 
territorio marroquí. Y en el Sahara propiamente dicho, el Frente Po-
lisario controla hoy ya una gran parte del territorio, mientras los 



marroquíes se lltaitan a encerrarse en las principales ciudades« total 
m&nte a la defensiva. Esto es fácilmente comprobable sobre el terre» 
no* 

A partir de este hecho decisivo los datos del problema han eei-
pezado a cambiar. Se ha entrado en la fase de la negociación polítl» 
ca y ahora es cuando «w» Éodas las partes en presencia van a desem-
peñar su auténtico papel« 

La política española al respecto ha sido hasta ahora un ciSsiu» 
lo de ineptitudes* Tras los Acuerdos de Madrid» que colnclderon^y no 
es casualidad»con la rauel?te de Franco« los sucesivos gobiernos espa-
ñoles aplicaron la política del avestruz* Puesto que España se había 
retirado del Sahara no se quería saber nada más del asuiito y todo se 
jUg;aba a una sola cartat el acuerdo bilateral con Marruecos» 

Esto equivalía a convertlrMMHMH» a nuestro país en Juguete de 
la política marroquí* Constantemente hemos estado sometidos al chan-
taje de Ceuta y Melilla y del apresamiento de pesqueros* A la vez, 
nos hemos enajenado Xa slnipaiía y el apoyo de otros pueblos africa-
nos» hemos llei^ado a una situación difícil con Argelia y no sólo he-
mos dejado a 1 pueblo saharauí librado a su dramática suerte sino qu 
hemos renunciado de hecho a participar como parte directaoiente inte-
resada en la solución de un problema que afecta a todo el equilibrio 
político» económico y militar del noroeste africano y del Medltarrá-
neo* 

Bajo el impacto de la victoria del Frente Pollsario» la polí-
tica del gobierno español ha empezado a cambiar y en este sentido 
wmmBmmmmmmmimmmImm hay que dar toda la importancia que tiene a la 
entrevista del Sr * Suárez con el secretario general del Frente ^cli-
sarlo en Argel* pero las dudas todavía no se han despejado, 
rfOfl fHrifT<int«*p ff̂-í F'^fj^o^fnnrjo-f-^peajt-gT^ 1 P f » f t I t e A i i e 
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lo cierto es que no estamos más que ante un primer paso 
que debe ir seguido Inmediatas^ente de otros» Y esta es una responsa-
bilidad que no sólo conslerne al gobierno sino al conjunto de las 
fuerzas democráticas de gspaña* 

En la fase de negociación que ahora se inicia van a mezclar-
se muchos y podersosos intereses* Marrueco» todavía puede Jugar una 
áltima carta desesperadat la de la Internacionalización del fonflic-
to. Es una carta que nos llevaría a todos a conaecuencia"'s imprevisi-
bles y que desde luego provocaría seritts mmm peligros para la propii 



entidad española de las Islas Ganarlas* Pero aán evitando este peli-
gro de internacionalizacién, es indudable que van a entrar en Juego 
intereses muy fuertes* 

Nuestro pa£s no puede quedar al margen de lo que ocurra de 
ahora en adelante ni puede contemplar como espectador pasivo las 
p diversas maniobras diplomáticas que van a desarrollarse* El inte-
rés de ÜBp&ña. consiste en favorecer un arreglo global de todas las 
cuestiones planteadas en esta zona. Y para ello nuestro país debe 
tomar la iniciativa de la negociación. 

Para la riMHUMBMlaaMaapMMHi estabilidad y la de 
la democracia en España este arreglo global debería basarse/ iñ"l^s 
siguientes puntost 

li Con carácter inmediato, reconociniiento oficial del Frente 
Polisario» despejando todas las ambigüedades al respecto* 

2* Apertura de una negociación que desde la parte española 
tienda a establecer en el Sahara Occidental un Estado independiente 
y soberano, con el que España pueda establecer especiales relaciones 
de aiüistad y de colaboración* Desde nuestro punto de vista ese Esta-
do independiente y soberano es ya la Repáblica Arabe Saharaui Demo-
crática, Y •MÉtaMÉHMHiiiHMHpHi la Voluntad de colaboración con España 
de los dirigentes de la R.A.S.D* y del Frente Polisario es indudable, 
como hemos podido constatar* 

A partir de aquí, garaatías plenas de respeto a la entidad 
española de las Islas Canarias y rechazo de todo intento de vonver-
tirlas en base railiteir al servicio de jmHmaMmaimmmm la política de 
bloques mundiales* 

ayuda técnica y económica al Estado saharaxuí independiente* Y en ese 
mismo marco se podrían establecer garantías concretas para nuestra ) 
flota pesquera en la mmmÈmm zona del Sahara * ^ ^ J 

4* MMIlución negociada de los deaiás problemas en el Medite-
rráneo 4^cldental, y entre ell̂ â  loe (pMHMiMib de Gibi^ltar, Ceuta y 
Melilla* liay que encontrar ^ s fórmulas de transición hec/esari&s,con ^ . , ^^ ^y lyy^t^ -̂jû K.j qv/f 
todas las gésantías para laŝ  poblaci^x^s aMIn» 
aferramos a fóimi^as del pasado ni a ui>vatatus quo inviable\a la lar-
ga* Y desde luego nb^podetnos seguir sometiatiss a un chantaje peinnanen-
te, que ni resuelve el p^blenia ni permite plstĥ eaX'lo con seried^ y 
realismo* 

sólo una política de psh4 ele independencia y de neutralidad 



en el Medi^erránoo occidental y ®n el noroeste de Africa puede servi* 
a los intereses de la democracia en Bepaña* BMnaBaáv Seguir por la 
vía que se ha seguido hasta ahora« quedarse en el terreno de la am-
bigüedad» dejar el terreno libre al chantaje marroquí y negarse a asu-
mir las responsabilidades que Bspaña como pueblo tiene respecto al 
pueblo saharaui es una política que no sélo no lleva a ningdn sitio 
sino que constituye un pasadísimo lastre para esa democracia que in-
tentaiaos construir en Españat 


